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 ¿Pueden los gentiles convertirse en discípulos? 
Lucas da a entender que sí pueden y sí lo harán tanto 
en su Evangelio como en Hechos. En su Evangelio 
registra estas palabras de Jesús a sus discípulos, 
quienes eran todos judíos: “Así está escrito, y así fue 
necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los 
muertos al tercer día; y que se predicase en su nombre 
el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las 
naciones, comenzando desde Jerusalén” (Lc 24:46–47). 
Y en Hechos registra las siguientes palabras de Jesús a 
sus discípulos, nuevamente todos judíos: “Pero recibi-
réis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en 
toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tier-
ra” (Hch 1:8). En su Evangelio, Mateo expresa de 
manera concisa la misión a la que Lucas hace alusión 
(Mt 28:19–20a). 
Lo que es obvio para los lectores contemporáneos—es 
decir, que la expansión geográfica de la proclamación 
del evangelio desde Jerusalén “hasta lo último de la 
tierra” inevitablemente implicaría la expansión étnica 
de su proclamación de judíos a gentiles—no era tan 
obvio en aquel entonces. Los gentiles pueden y 
llegarán a ser discípulos porque serán convertidos, 
bautizados y enseñados a obedecer las enseñanzas de 
Jesús. Pero lo que ahora parece evidente, no lo era 
entonces. Quizá Jesús visualizaba que el evangelio 
llegaría a judíos dispersos por todo el mundo, o tal 
vez imaginaba que los gentiles se convertirían en 
prosélitos judíos creyentes. La inclusión de los gentiles 
como gentiles dentro de la comunidad judía existente 
de creyentes resultó ser históricamente problemática. 
Generalmente se cree que Cornelio, un hombre pi-
adoso que adoraba a Yahvé, el Dios de los judíos (Hch 
10:2), fue uno de los primeros gentiles convertidos en 
recibir el Espíritu Santo de la misma manera que los 
convertidos judíos en el día de Pentecostés. Sobre esos 
convertidos gentiles, Pedro dijo: “¿Puede acaso algu-
no impedir el agua, para que no sean bautizados estos 
que han recibido el Espíritu Santo también como no-
sotros?” (v. 47). La conversión de Cornelio puede 
fecharse alrededor de los años 40–41 d.C. La relación 
de los gentiles con la comunidad existente de 
creyentes judíos—es decir, la relación de los gentiles 
con los judíos en la iglesia—continuó siendo prob-
lemática hasta después del primer viaje misionero de 
Pablo (Hch 13–14). El concilio de Jerusalén resolvió la 
controversia alrededor del año 49 d.C. Durante casi 
diez años, la iglesia primitiva enfrentó la cuestión de 
si los hombres gentiles debían circuncidarse—es decir, 
convertirse en prosélitos judíos—para ser salvos 

(15:1), y luego vivir como judíos obedeciendo la ley 
para ser santificados. 
En cuanto a los eventos que condujeron al concilio, 
después de abrir “la puerta de la fe a los gentiles”, 
Pablo y Bernabé regresaron a Antioquía (14:24–29). 
Lucas describe lo que ocurrió después: “Entonces al-
gunos que venían de Judea enseñaban a los hermanos: 
Si no os circuncidáis conforme al rito de Moisés, no 
podéis ser salvos. Como Pablo y Bernabé tuviesen una 
discusión y contienda no pequeña con ellos, se dispuso 
que subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y algunos 
otros de ellos, a los apóstoles y a los ancianos, para 
tratar esta cuestión… Y llegados a Jerusalén, fueron 
recibidos por la iglesia y los apóstoles y los ancianos, y 
refirieron todas las cosas que Dios había hecho con 
ellos. Pero algunos de la secta de los fariseos, que 
habían creído, se levantaron diciendo: Es necesario 
circuncidarlos, y mandarles que guarden la ley de 
Moisés” (15:1–2, 4–5). 
Después de mucho debate, Jacobo dio la decisión histó-
rica del concilio. El concilio determinó que los gentiles 
no tenían que hacerse judíos mediante la circuncisión 
para convertirse en cristianos, ni tampoco los cristianos 
gentiles debían vivir como judíos para ser santificados 
(vv. 19–21). Si el concilio hubiera decidido lo contrario, 
el avance mundial del evangelio habría sido seriamen-
te obstaculizado, ya que las leyes alimenticias judías 
impedían que los cristianos judíos tuvieran comunión 
en la mesa con los gentiles, desalentando el contacto 
con ellos. 
Nosotros también tenemos nuestros propios prejuicios. 
Sin embargo, el evangelio es claramente para todos, 
independientemente de los prejuicios raciales, étnicos, 
de género, económicos y culturales que con demasiada 
frecuencia nos dividen.

PODER Y PROPÓSITO 
“Cuando el Espíritu rompe nuestras barreras” 

Hechos 10:1–48  

 P? 

Los gentiles fueron incluidos en 
la comunidad de judíos 
creyentes—¿por qué?  

COMPETENCIA FUNDAMEN-
TAL DE ESTA SEMANA 

 
Hacer discípulos 

Multiplico creencias, virtudes 
y prácticas piadosas en otros 
para fomentar su crecimiento 

espiritual en Cristo. 
“Lo que has oído de mí ante 

muchos testigos, esto encarga 
a hombres fieles que sean 

idóneos para enseñar también 
a otros.” 

2 Timoteo 2:2 (RVR1960)  



 Lee Hechos 10:1–48 (versículos seleccionados abajo) 

La visión de Cornelio: 
1 Había en Cesarea un hombre llamado Cornelio, centurión de la com-
pañía llamada la Italiana, 2 piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, 
y que hacía muchas limosnas al pueblo, y oraba a Dios siempre. 3 Este 
vio claramente en una visión, como a la hora novena del día, que un 
ángel de Dios entraba donde él estaba, y le decía: Cornelio. 4 Él, 
mirándole fijamente, y atemorizado, dijo: ¿Qué es, Señor? Y le dijo: Tus 
oraciones y tus limosnas han subido para memoria delante de Dios. 5 
Envía, pues, ahora hombres a Jope, y haz venir a Simón, el que tiene por 
sobrenombre Pedro. 6 Este posa en casa de cierto Simón curtidor, que 
tiene su casa junto al mar. 

La visión de Pedro: 
9 Al día siguiente, mientras ellos iban por el camino y se acercaban a la 
ciudad, Pedro subió a la azotea para orar, cerca de la hora sexta. 10 Y 
tuvo gran hambre, y quiso comer; pero mientras le preparaban algo, le 
sobrevino un éxtasis; 11 y vio el cielo abierto, y que descendía algo 
semejante a un gran lienzo, que atado de las cuatro puntas era bajado a 
la tierra; 12 en el cual había de todos los cuadrúpedos terrestres y rep-
tiles y aves del cielo. 13 Y le vino una voz: Levántate, Pedro, mata y 
come. 14 Entonces Pedro dijo: Señor, no; porque ninguna cosa común o 
inmunda he comido jamás. 15 Volvió la voz a él la segunda vez: Lo que 
Dios limpió, no lo llames tú común. 16 Esto se hizo tres veces; y aquel 
lienzo volvió a ser recogido en el cielo. 

Pedro visita a Cornelio: 
17 Y mientras Pedro estaba perplejo dentro de sí sobre lo que significa-
ría la visión que había visto, he aquí los hombres que habían sido envia-
dos por Cornelio, los cuales, preguntando por la casa de Simón, llegaron 
a la puerta. 18 Y llamando, preguntaron si moraba allí un Simón que 
tenía por sobrenombre Pedro. 19 Y mientras Pedro pensaba en la visión, 
le dijo el Espíritu: He aquí, tres hombres te buscan. 20 Levántate, pues, y 
desciende y no dudes de ir con ellos, porque yo los he enviado… 23 
Entonces les hizo entrar, y los hospedó. Y al día siguiente, levantándose, 
se fue con ellos; y le acompañaron algunos de los hermanos de Jope. 

Pedro y Cornelio se encuentran: 
24 Al otro día entraron en Cesarea. Y Cornelio los estaba esperando, 
habiendo convocado a sus parientes y amigos más íntimos. 25 Cuando 
Pedro entró, salió Cornelio a recibirle, y postrándose a sus pies, adoró. 
26 Mas Pedro le levantó, diciendo: Levántate, pues yo mismo también 
soy hombre. 

27 Y hablando con él, entró, y halló a muchos que se 
habían reunido. 28 Y les dijo: Vosotros sabéis cuán abomi-
nable es para un varón judío juntarse o acercarse a un 
extranjero; pero a mí me ha mostrado Dios que a ningún 
hombre llame común o inmundo. 29 Por lo cual, al ser 
llamado, vine sin replicar. Así que pregunto: ¿Por qué 
causa me habéis hecho venir? 

33 Así que luego envié por ti; y tú has hecho bien en 

venir. Ahora, pues, todos nosotros estamos aquí en la 

presencia de Dios, para oír todo lo que Dios te ha man-

dado. 

El sermón de Pedro: 
34 Entonces Pedro, abriendo la boca, dijo: En verdad com-
prendo que Dios no hace acepción de personas, 35 sino 
que en toda nación se agrada del que le teme y hace justi-
cia. 36 Dios envió mensaje a los hijos de Israel, anunciando 
el evangelio de la paz por medio de Jesucristo; este es Se-
ñor de todos. 37 Vosotros sabéis lo que se divulgó por 
toda Judea, comenzando desde Galilea, después del bau-
tismo que predicó Juan: 38 cómo Dios ungió con el Espíritu 
Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo este anduvo 
haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el 
diablo, porque Dios estaba con él. 39 Y nosotros somos 
testigos de todas las cosas que Jesús hizo en la tierra de 
Judea y en Jerusalén; a quien mataron colgándole en un 
madero. 40 A este levantó Dios al tercer día, e hizo que se 
manifestase; 41 no a todo el pueblo, sino a los testigos que 
Dios había ordenado de antemano, a nosotros que comi-
mos y bebimos con él después que resucitó de los muer-
tos. 42 Y nos mandó que predicásemos al pueblo, y testi-
ficásemos que él es el que Dios ha puesto por Juez de vivos 
y muertos. 43 De este dan testimonio todos los profetas, 
que todos los que en él creyeren, recibirán perdón de pe-
cados por su nombre. 

Los gentiles reciben el Espíritu: 
44 Mientras aún hablaba Pedro estas palabras, el Espíritu 
Santo cayó sobre todos los que oían el discurso. 45 Y los 
fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se 
quedaron atónitos de que también sobre los gentiles se 
derramase el don del Espíritu Santo. 46 Porque los oían 
que hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios. En-
tonces respondió Pedro: 47 ¿Puede acaso alguno impedir 
el agua, para que no sean bautizados estos que han recibi-
do el Espíritu Santo también como nosotros? 48 Y mandó 
bautizarles en el nombre del Señor Jesús. Entonces le 
rogaron que se quedase por algunos días. 

Después de leer el texto, practica tus habilidades de ob-
servación anotando lo siguiente: 

Encierra en un círculo “Cesarea” en el v. 1. 

Encierra en un círculo “Cornelio” en el v. 1. 

Subraya “común o inmundo” en el v. 14. 

Resalta el v. 23. 

Encierra en un círculo “Pedro entró” en el v. 25. 

Encierra en un círculo “aceptable” en el v. 35. 

Subraya “Señor de todos” en el v. 36. 

Resalta el v. 43. 

Coloca corchetes alrededor de los vv. 44–45. 
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EXAMINA LA PALABRA DE DIOS 1 
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EXCAVA MAS PROFUNDO 
Responde a las preguntas que te ayudarán a aplicar el pasaje y a prepararte para la discusión 

2 

1. Describe a Cornelio: su etnia, creencias religiosas, hábitos de carácter y dónde vivía.  

 

 

2. Describe su visión y cómo respondió a ella.  

 

 

3. ¿Dónde estaba Pedro y qué estaba haciendo cuando recibió su visión?  

 

 

4. Describe la visión de Pedro y cómo respondió a ella.  

 

 

5. ¿Cuándo comenzó Pedro a darse cuenta del significado del versículo 15, y qué te hace pensar eso?  

 

 

6. Cuando Pedro llegó a la casa de Cornelio, un grupo de personas lo estaba esperando. ¿Quiénes eran y por qué estaban 

allí?  

 

 

 

7. En su sermón, Pedro deja claro que el perdón de los pecados está disponible para todos sin importar la etnia. ¿Cómo lo 

hace?  

 

 

8. Pedro todavía estaba hablando cuando el Espíritu Santo cayó sobre sus oyentes. ¿Qué te indica eso acerca de sus oy-

entes, y qué indica acerca de la posibilidad de una misión a los gentiles?  

 

 

9. Expresa el punto de la pregunta retórica de Pedro (v. 47) en una declaración afirmativa.  

 

 

10. Discusión. ¿Qué quiere Lucas que sepas, hagas y/o llegues a ser? En otras palabras, ¿por qué incluyó esta narrativa en 

su historia de los Hechos de los Apóstoles? Hablen sobre ello. 
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EXPLORA LOS RECURSOS 3 
El mensaje del evangelio acerca de Jesús, que ofrece perdón y 
salvación a todos los que creen, debe ser predicado en todo el 
mundo comenzando desde Jerusalén (Hch. 1:8; cf. Lc. 24:45-47; 
Mt. 28:18-20). Debido a que los primeros discípulos eran exclu-
sivamente judíos, la expansión mundial del evangelio probable-
mente sería impedida por las barreras religiosas y culturales 
entre judíos y gentiles. Afortunadamente, la “pared intermedia 
de separación” entre ambos “fue derribada” por medio de Cristo 
(Ef. 2:14). Cuando Pedro reconoció plenamente que la distinción 
entre alimentos “limpios” e “inmundos” (Lv. 11:1-47) había sido 
abolida, comprendió por implicación que no debía “llamar 
común o inmundo a ningún hombre” (Hch. 10:28), específica-
mente a Cornelio en esta historia. En consecuencia, según un 
comentarista: “Debido a que Dios ha declarado que ninguna 
persona puede seguir siendo llamada inmunda, los cristianos 
judíos pueden asociarse libremente con los gentiles. Esto no se 
relaciona solamente con la comunión entre cristianos judíos y 
gentiles dentro de la iglesia. También se aplica a los gentiles que 
aún no han recibido el evangelio. Esto abre la posibilidad de que 
los cristianos judíos lleven a cabo una misión entre los gentiles. 
Si los cristianos judíos debieran evitar toda asociación ilícita con 
los gentiles, como Pedro afirmó en 10:28, tal misión sería difícil 
o imposible. Ahora este obstáculo para la misión gentil ha sido 
removido” (Robert C. Tannehill, The Narrative Unity of Luke—
Acts, vol. 2, The Acts of the Apostles, 136). Además, al reflexion-
ar en el hecho de que Jesús es “Señor de todos,” Pedro 
reconoció inmediatamente que todos debían escuchar las 
“buenas nuevas de paz por medio de Jesucristo” (v. 36). 

Hechos 10:1-48, la narrativa individual más larga de todo el libro 
de Hechos, puede dividirse en seis escenas: la visión de Cornelio 
(vv. 1-8); la visión de Pedro (vv. 9-16); Pedro visita a Cornelio (vv. 
17-23); Pedro y Cornelio se encuentran (vv. 24-33); el sermón de 
Pedro (vv. 34-43); y finalmente, los gentiles reciben el Espíritu 
(vv. 44-48). 

En la primera escena (vv. 1-8), un ángel se apareció a Cornelio 
en una visión alrededor de las 3:00 p.m. y le instruyó que man-
dara llamar a Pedro, quien se hospedaba con Simón el curtidor, 
en la cercana ciudad de Jope. Cornelio era centurión y un hom-
bre piadoso —como lo evidenciaban su oración y sus limosnas— 
que adoraba al único Dios verdadero y estaba aliado con la co-
munidad judía. Sin embargo, seguía siendo gentil y no un pro-
sélito circuncidado al judaísmo. Sin cuestionar al ángel, Cornelio 
envió a dos de sus siervos y a un soldado, piadoso como él, a 
Jope. 

En la segunda escena (vv. 9-16), Pedro cayó en éxtasis y vio una 
visión alrededor de las 12:00 p.m. del día siguiente. En su visión 
vio un gran lienzo que descendía del cielo lleno de toda clase de 
animales, reptiles y aves. Cuando una voz celestial le dijo: 
“Levántate, Pedro, mata y come” (v. 13), él se negó porque nun-
ca había comido animales “inmundos,” ya que estaban prohibi-
dos en la dieta judía (Lv. 11:1-47). En respuesta, la voz le dijo: 
“Lo que Dios limpió, no lo llames tú común” (v. 15). Esto ocurrió 
tres veces, dejando a Pedro perplejo acerca del significado de la 
visión, cuyo sentido comenzó a comprender cuando conoció a 
los hombres de Cesarea, a quienes el Espíritu había enviado a él 

por medio de Cornelio. 

En la tercera escena (vv. 17-23), mientras Pedro meditaba sobre 
el significado de su visión, los tres hombres enviados por Cornel-
io llegaron a su puerta. Y mientras seguía reflexionando sobre la 
visión, el Espíritu le reveló quiénes eran aquellos hombres y lo 
que Pedro debía hacer: ir con ellos sin dudar, aunque fueran 
gentiles. Pedro los invitó a entrar en su casa, indicando que 
entendía, al menos en parte, el significado de la visión, cuyo 
punto puede resumirse así: “Aunque para un judío es ilícito 
asociarse con no judíos debido a su impureza, Dios ha quitado 
este obstáculo. Dios le mostró a Pedro que los gentiles ya no 
deben ser considerados inmundos, lo cual libera a Pedro para ir 
a la casa de Cornelio (10:29)” (Tannehill, 135). Invitar a gentiles 
a hospedarse en su casa era algo que Pedro normalmente jamás 
habría hecho. 

En la cuarta escena (vv. 24-33), Pedro se encontró con Cornelio 
junto con sus familiares y amigos cercanos, y les reveló que Dios 
le había mostrado que no debía considerar inmunda a ninguna 
persona, lo cual explicaba por qué, cuando fue llamado, vino sin 
demora innecesaria. Después de rechazar la adoración del cen-
turión, preguntó: “Así que, ¿por qué causa me habéis hecho 
venir?” (v. 29). Después de relatar su visión, Cornelio respondió: 
“Ahora, pues, todos nosotros estamos aquí en la presencia de 
Dios, para oír todo lo que Dios te ha mandado” (v. 33). Pedro 
también reveló que, de no haber aprendido lo que aprendió en 
la visión, nunca habría tenido relación ni visitado a alguien de 
otra nación. 

La quinta escena contiene el sermón de Pedro, en el cual procla-
ma buenas noticias para los gentiles (vv. 34-43). Dios no hace 
acepción de personas en cuanto a “las buenas nuevas de paz 
por medio de Jesucristo.” Debido a que Jesucristo es “Señor de 
todos,” el perdón de pecados por medio de su nombre está 
disponible para todos. Así que, después de resumir brevemente 
el ministerio de Jesús, quien hacía bienes y sanaba, desde Gali-
lea hasta Jerusalén, Pedro llegó al punto central: Jesús fue cruci-
ficado, pero Dios lo levantó de los muertos y lo constituyó juez 
de vivos y muertos. “De éste dan testimonio todos los profetas, 
que todos los que en él creyeren, recibirán perdón de pecados 
por su nombre” (v. 43). 

La sexta escena confirma que los gentiles pueden y llegan a ser 
discípulos sin convertirse primero en judíos (vv. 44-48). Aun 
antes de que Pedro terminara de hablar, “el Espíritu Santo cayó 
sobre todos los que oían el discurso,” indicando que sus oyentes 
gentiles incircuncisos creyeron el mensaje acerca de Jesús y 
recibieron inmediatamente el Espíritu Santo, acompañado por 
hablar en lenguas —quizá alababan a Dios en arameo. La recep-
ción del Espíritu Santo provocó la pregunta retórica de Pedro (v. 
47), cuyo significado es: “Nadie puede impedir el agua para que 
sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo 
también como nosotros.” Y los gentiles creyentes fueron 
bautizados sin necesidad de circuncisión. 

Comentario del Texto 
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v. 1 Cesarea “Ubicada a 30 millas al norte de Jope y nom-
brada en honor a César Augusto, era la sede principal de 
las fuerzas romanas de ocupación” (The NIV Study Bible, 
nota sobre Hch. 10:1). “Cesarea era una ciudad de estilo 
helenístico con una población predominantemente gen-
til” (John B. Polhill, Acts, NAC, 252). 

v. 1 Cornelio “Cornelio era un centurión, un oficial roma-
no encargado de 100 soldados, de la Compañía Italiana, 
compuesta por 600 soldados . . . A partir de la descripción 
de Cornelio como piadoso (eusegēs, usado solamente 
aquí y en v. 7; 2 Pedro 2:9) y temeroso de Dios (‘justo y 
temeroso de Dios,’ Hch. 10:22), se puede inferir que no 
era un prosélito pleno al judaísmo (no había sido circun-
cidado, 11:3), pero sí adoraba a Yahvé. Evidentemente 
asistía a la sinagoga y, hasta donde alcanzaban su conoci-
miento y capacidad, seguía las Escrituras del Antiguo Tes-
tamento” (Stanley D. Toussaint, “Acts” en The Bible 
Knowledge Commentary: New Testament, 379). 

v. 14 común o inmundo Cf. Lv. 11. “El asunto de los ali-
mentos inmundos era el tema principal que separaba a 
los judíos observantes como Pedro de los gentiles . . . ‘el 
punto es que el mandato del Señor libera a Pedro de 
cualquier escrúpulo acerca de ir a la casa de un gentil y 
comer cualquier cosa que se le sirviera. Sería un paso cor-
to reconocer que la comida gentil era limpia y darse cuen-
ta de que los mismos gentiles también eran 
“limpios”.’” (Thomas L. Constable, “Notes on Acts,” ed. 
2026, 211, soniclight.com/tcon/notes/pdf/acts.pdf). “La 
aplicación particular tenía que ver con anular las leyes 
dietéticas judías para los cristianos, de acuerdo con las 
palabras de Jesús sobre el tema en Marcos 7:17-23. Pero 
Pedro pronto aprendería que el alcance del mensaje de la 
visión se extendía mucho más ampliamente, tocando di-
rectamente las relaciones entre judíos y gentiles tal como 
él las había conocido, y de maneras que jamás habría an-
ticipado” (Richard N. Longenecker, “The Acts of the Apos-
tles,” en John-Acts, vol. 9, EBC, 388). 

v. 23 Así que los invitó a entrar . . . Cf. v. 28. “Al brindarles 
hospedaje, Pedro ya estaba dando el primer paso hacia la 
aceptación de los gentiles. Tal relación íntima con los gen-
tiles iba en contra de la práctica judía establecida” (The 
NIV Study Bible, nota sobre Hch. 10:23). “Ya estaba 
comenzando a tener comunión con gentiles que anterior-
mente consideraba inmundos” (Polhill, 257).

Notas del Estudio 

v. 25 Pedro entró “Era un tabú para los judíos asociarse 
con los gentiles o visitarlos en sus hogares. Los gentiles no 
observaban las estrictas reglas que los judíos seguían al 
comer, preparar e incluso manipular alimentos, ni diezma-
ban ni practicaban la circuncisión. Cualquier contacto físi-
co con los gentiles exponía a un judío a quedar ceremoni-
almente inmundo debido al incumplimiento de estas leyes 
mosaicas por parte de los gentiles” 
(Constable, 224). 

v. 34 aceptable “Dios requiere fe en Jesucristo para una 
aceptación total (v. 43; cf. 11:17). Sin embargo, cualquiera 
que ‘teme’ a Dios y ‘hace justicia’ en armonía con Su vol-
untad, como Cornelio, recibe Su aceptación ini-
cial” (Constable, 227). “Cornelio ya adoraba al Dios 
verdadero, pero esto no era suficiente: le faltaba fe en 
Cristo (v. 36)” (The NIV Study Bible, nota sobre Hch. 
10:34). 

v. 36 Señor de todos “Jesús ha sido exaltado y es Señor 
sobre todas las personas. Debido a que Él es Señor de to-
dos, el evangelio puede llegar a todos, incluyendo a las 
personas de las naciones (los gentiles), como Cornel-
io” (Darrell L. Bock, Acts, BECNT, 397). “Si Él verdadera-
mente es Señor de todos, entonces el evangelio y la paz 
de Cristo son para todos los pueblos, no solamente para el 
pueblo de Israel. El versículo 36 hace eco de Is. 52:7; 
57:19” (Polhill, 261). 

v. 43 todo aquel que en él creyere . . . “Aquí Pedro enfati-
za que es la fe en el Jesús que acaba de describir lo que 
trae perdón. Así que el camino de salvación es por medio 
del juez de los vivos y de los muertos, apelando a Él para 
el perdón del pecado, lo cual conduce al camino de paz 
por medio del evangelio (v. 35). Todo aquel que cree en 
este perdón recibe esta salvación” (Bock, 400). 

v. 44-45 el Espíritu Santo cayó . . . “Lo que sucedió con 
Cornelio y sus compañeros no fue manifiestamente 
diferente de lo que había sucedido con los primeros 
discípulos en el día de Pentecostés. ¿Cómo podrían los 
‘fieles de la circuncisión’ afirmar una cosa y negar la otra? 
No podían” (James D. G. Dunn, The Acts of the Apostles, 
146). “Los compañeros judíos cristianos de Pedro que 
habían venido con él desde Jope quedaron asombrados 
por lo que vieron y oyeron: los gentiles —aquellas ‘razas 
inferiores sin la ley’— realmente habían recibido el mismo 
Espíritu Santo que los creyentes judíos en Jesús ya habían 
recibido. ¡Cuán correcto había estado Pedro en su nueva 
comprensión de la imparcialidad de Dios entre personas 
de una raza y otra!” (F. F. Bruce, Commentary on the Book 
of Acts, NICNT, 230).



APLICA EL TEXTO 4 
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MENSAJE CENTRAL DE ESTE PASAJE 
Proclama el evangelio a todos sin discriminación, porque todo aquel que cree en Jesús recibe salva-

ción, es decir, el perdón de pecados, confirmado por la recepción del Espíritu Santo. 

 

 

MENSAJE CENTRAL PARA TU VIDA 
Debo proclamar fielmente el evangelio de Jesucristo a todas las personas sin hacer distinción, recor-
dando que Dios ofrece perdón de pecados y salvación a todo aquel que cree en Él, y que el Espíritu 

Santo confirma esta verdad en la vida de los creyentes. 

3 PREGUNTAS VIVAS 
Las “Preguntas Vivas” son preguntas sencillas que podemos hacer a cualquier texto para aplicar la Biblia a 
nuestra vida. Responde a las siguientes preguntas de la forma más personal que puedas.  

 

1. ¿Qué me enseña este pasaje acerca de Dios? 

 

 

 

 

2. ¿Qué me enseña este pasaje sobre mí? 

 

 

 

 

 

3. ¿Qué me lleva a hacer este pasaje? 

 

 



What Does The Bible Say? What Do You Think? What Do You Do? 
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KidPIXCOUPON 
Gana 1 KidPIX Token Gana completando el 
Estudio Bíblico CENTRALKids en esta página 
y otro token memorizando y recitando el 
versículo para memorizer. Preguntas: 
kids@wearecentral.org 

______ Yo complete mi Estudio Biblico 

______ Yo memorize el versiculo 

______ Yo traje mi Biblia a la clase 

______ Yo traje a un amigo 

 
                  NOMBRE  DEL NIÑO             GRADO    FIRMA DE LOS PADRES 

EN FAMILIA 

Me encanta la historia de Pedro y Cornelio en Hechos 10. Tienes una visión, un éxtasis, ángeles y culturas chocando, todo para la gloria 
de Dios. Una de mis partes favoritas de esta historia es hacia el final, cuando Pedro es llevado a la casa de Cornelio. Me encanta cómo 
Pedro finalmente comienza a entender que Dios no hace acepción de personas y que él tampoco debería hacerla. Me encanta el men-
saje del evangelio. Me encanta cómo Pedro da el siguiente paso y obedece el mandato de Dios de predicar el mensaje de salvación a los 
gentiles. Todas esas son cosas maravillosas. 

Pero lo que más me gusta es cómo Cornelio reunió a su familia y amigos esperando la llegada de Pedro. Él sabía que algo grande estaba 
a punto de suceder y no quería que nadie se lo perdiera. Muchos de nosotros estamos orando para que amigos y familiares conozcan al 
Señor: hijos, vecinos, padres, maestros, entrenadores o compañeros de trabajo. La oración es, sin duda, el arma más poderosa que 
tenemos para abrir la puerta y presentarles a Dios. Sin embargo, no es la única arma. También necesitamos ser personas que invitan y 
que están dispuestas a dar el siguiente paso. 

Lo más probable es que muchas personas vengan si simplemente las invitamos. Dale a tus amigos y familiares una mirada detrás de la 
cortina de vidas transformadas invitándolos a la iglesia, a una comunidad bíblica o a un evento especial como una conferencia matrimo-
nial. Cuando llegue el momento adecuado y el Espíritu Santo lo impulse, esté dispuesto a preguntarles si están listos para entregar su 
vida a Cristo. Mientras Dios se dedica a transformar vidas, nuestro trabajo es obedecer y proclamar Sus buenas nuevas. ¡Estamos oran-
do para que invites a alguien esta semana! 

COMPETENCIA CENTRAL: Hacer Discípulos 

Multiplico creencias, cualidades y comportamientos piadosos en otros para animarlos a crecer en Cristo. 

VERSÍCULO PARA MEMORIZAR: Salmo 46:1 
“Dios es nuestro amparo y fortaleza, Nuestro pronto auxilio en las tribulaciones.”\text{``Dios es nuestro amparo y fortaleza, 

Nuestro pronto auxilio en las tribulac-

Lee Hechos 10:1-48. 
 
1. ¿Qué método usó Dios para 
“hablar” con Cornelio y qué le dijo? 
 
2. ¿Qué método usó Dios para 
“hablar” con Pedro y qué le dijo? 
 
3. ¿Qué mensaje tenía Pedro para 
Cornelio, su familia y sus amigos??  

¿Qué significa ser aceptado 
por Dios? 

Escoge un país en el mapa y 
ora para que las personas de 
ese país conozcan y confíen 
en Jesús. 



Tom Bulick (M.A. en Liderazgo 
Educativo, Eastern Michigan Uni-
versity, Th.M. en Antiguo Testa-
mento, y Ph.D. en Exposición Bíbli-
ca, Dallas Theological Seminary). 
Durante más de cuarenta años, 
Tom ha servido como pastor, 
miembro de la facultad y adminis-
trador. Tom fue Vicepresidente de 
Vida Estudiantil y Profesor Asocia-
do de Estudios Religiosos en Tri-
nity Western University 
(Vancouver, B.C.) de 1986 a 1998 y 
Pastor de Formación Espiritual en 
Central Bible Church (Fort Worth, 
TX) de 1998 a 2022. Él y su esposa 
Ruth tienen un hijo, Zach. 
 
 
 
 
Stephanie Thomas (B.B.A Univer-
sidad de Texas en Arlington). Step-
hanie está casada con James y tie-
nen cinco hijos: Elijah, Levi, Bo, 
Ella y Simon. Stephanie ha asistido 
a Central Bible Church por más de 
20 años, ha sido parte del personal 
desde 2014, y ahora sirve como 
Ministra de Niños. 
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CREENCIAS CENTRALES 
  

Autoridad de la Biblia (2 Timoteo 3:16-17) 
Creo que la Biblia es la Palabra de Dios y tiene 
el derecho a ordenar mi creencia y acción. 
Iglesia (Efesios 4:15-16) 
Creo que la iglesia es la forma principal de 
Dios para cumplir Sus propósitos en la tierra 
hoy. 
Eternidad (Juan 14:1-4) 
Yo creo que hay un cielo y un infierno y que 
Jesucristo regresa para juzgar la tierra y para 
establecer Su reino eterno.  
El Espíritu Santo (Romanos 8:9) 
Creo que el Espíritu Santo convence, llama, me 
convierte y me cambia como hijo de Dios.  
Humanidad (Juan 3:16) 
Creo que todas las personas son amadas por 
Dios y necesitan Jesucristo como su Salvador.  
Identidad en Cristo (Juan 1:12) 
Creo que soy importante debido a mi posición 
como hijo de Dios.  
Jesucristo (Hebreos 1:1-4) 
Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios que se 
hizo hombre, murió por los pecadores y resucitó 
de entre los muertos. 
Propósito de Vida (Hechos 20:24) 
Creo que soy un mayordomo de los recursos de 
Dios y he sido redimido para participar en los 
propósitos de Su Reino para Su gloria. 
Dios Personal (Salmos 121:1-2) 
Creo que Dios está involucrado y se preocupa 
por mi vida diaria. 
Salvación por Gracia (Efesios 2:8-9) 
Creo que una persona llega a una relación 
correcta con Dios por Su gracia, a través de la 
fe en Jesucristo. 
 

  

 
VIRTUDES CENTRALES 

  

Amor (1 Juan 4:10-12) 
Amo y perdono sacrificada e incondicionalmen-
te a los demás. 
Gozo (Juan 15:11) 
Tengo satisfacción interna y propósito a pesar 
de mis circunstancias. 
Paz (Filipenses 4:6-7) 
Estoy libre de ansiedad porque las cosas están 
bien entre Dios, yo, y los demás. 
Paciencia (Proverbios 14:29) 
Me toma mucho tiempo sobrecalentarme y 
soportar pacientemente las presiones inevita-
bles de la vida. 
Bondad  
Elijo hacer lo correcto en mis relaciones con los 
demás. 

NUESTRAS COMPETENCIAS BASICAS 

Fidelidad (Proverbios 3:3-4) 
He establecido un buen nombre con Dios y 
con otros basado en mi lealtad a largo plazo. 
Mansedumbre (Filipenses 4:5) 
Soy reflexivo, considerado y tranquilo en el 
trato con los demás. 
Dominio Propio (Tito 2:11-13) 
Tengo el poder, a través de Cristo, de contro-
larme a mí mismo. 
Gracia (Colosenses 3:13) 
Demuestro perdón, misericordia y generosi-
dad a los demás, incluso cuando me han ofen-
dido. 
Esperanza(1 Pedro 1:3-5) 
Tengo una creciente anticipación de las  
promesas de Dios y de mi eternidad segura 
con Él. 
Humildad (Filipenses 2:3-4) 
Elijo estimar a los demás por encima de mí. 
 

 
 
 
PRACTICAS CENTRALES 

  

Estudio Bíblico (Hebreos 4:12) 
Estudio la Biblia para conocer a Dios, la 
verdad, y para encontrar dirección. 
Comunidad Bíblica (Hechos 2:44-47) 
Me relaciono con otros cristianos para cum-
plir los propósitos de Dios en mi vida, en la 
vida de los demás y en el mundo. 
Compasión (Salmos 82:3-4) 
Procuro servir a los últimos, a los más peque-
ños y a los perdidos de mi comunidad. 
Hacer Discípulos (2 Timoteo 2:2) 
Multiplico creencias, virtudes y prácticas 
piadosas en los demás para fomentar su creci-
miento espiritual en Cristo.  
Evangelismo (Hechos 1:8) 
Comparto a Jesús con otros a través de la 
proclamación personal y la demostración del 
evangelio. 
Generosidad (2 Corintios 9:6-11) 
Con alegría doy mis recursos para cumplir 
los propósitos de Dios.  
Oración (Salmos 66:16-20) 
Oro a Dios para conocerlo, para presentarle 
mis peticiones y para encontrar dirección 
para mi vida diaria. 
Unidad (Mateo 6:33) 
Me concentro en Dios y en Sus prioridades 
para mi vida. 
Dones Espirituales (Romanos 12:4-6) 
Conozco y utilizo mis dones espirituales para 
cumplir los propósitos de Dios. 
Adoración (Salmos 95:1-7) 
Adoro a Dios por lo que es y por lo que ha 
hecho por mí. 
 
 

El Pergamino es un recurso de creci-
miento espiritual de Central Bible 

Church, Fort Worth, Texas. 
2024 Iglesia Bíblica Central. 

Material investigado, escrito y su-
pervisado por el Dr. Tom Bulick. 

Todas las referencias bíblicas son de 
la Reina Valera 1960 a menos que se 
indique lo contrario. Este recurso es 

de libre distribución y puede ser 
copiado sin permiso.  

 

 

 

 

 

 

8001 Anderson Boulevard 
Fort Worth, Texas 76120 

817-274-1315 
wearecentral.org 

 
 

Nuestra Misión 
Dar a conocer a Dios haciendo 

discípulos que son transformados 
por Dios para cambiar su mundo. 

 

 


